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Mi Universidad,
ayer y hoy
Francisca López Civeira
Profesora de la Universidad de La Habana
Subir la escalinata de la Universidadde La Habana es como ascender
hacia una meta suprema, como transi-
tar por los caminos de la historia
nacional cubana, como acceder a la
mayor casa de cultura posible. Ese fue
el sentimiento de la joven que entonces
yo era, cuando en 1963 fui por prime-
ra vez al encuentro del Alma Máter, en
busca de la Facultad de Humanidades
para matricular –aún no muy bien de-
finida en mi selección– en la carrera de
Historia o posiblemente la de Letras.
Esa emoción no me ha abandonado a
lo largo de casi medio siglo.
Entonces, era llegar al sitio que muy
poco antes parecía inaccesible o, al
menos, muy lejano para muchos de mi
generación. Allí me decidí definitiva-
mente por la Licenciatura en Historia,
sin tener conciencia de que estaba de-
finiendo no solo mi profesión sino mi
vida, que ya quedaría ligada a la Uni-
versidad de manera total e irreversible.
El sentido de pertenencia a esa casa
grande es variado, complejo, pero irre-
nunciable a pesar de dificultades, a
veces conflictos personales y ¿por qué
no? el sentimiento de decepción en al-
gunas coyunturas dentro del período de
la vida de un ser humano. A pesar de
momentos amargos en el orden perso-
nal ¿cómo renunciar a la maravilla de
ser parte de esa luminosa Universidad?
Aquella joven que entonces era, sin-
tió el deslumbramiento de conquistar el
cielo cuando matriculó y se convirtió
en universitaria, no sabía que para
siempre. En una década de transfor-
maciones aceleradas, como fue la del
sesenta, me sentía protagonista desde
la legendaria escalinata que, por cier-
to, no subía a diario pues la escuela de
Historia compartía entonces el edificio
Dihigo con la escuela de Letras, cir-
cunstancia que hermanaba a los
estudiantes de ambas carreras. Allí co-
nocí, por tanto, a los directores
fundadores de las dos escuelas: Sergio
Aguirre y Vicentina Antuña respecti-
vamente.
Cuando inicié mis estudios, pertene-
cía al segundo grupo de matriculados
en la carrera, ya que sólo había un
grupo que pasaba entonces al segun-
do año. Para sorpresa mayor, el día
que se iniciaron las clases de Historia
de la Literatura dentro de la asignatu-
ra Historia de la Cultura, vi entrar en
el aula a un mito de la narrativa cu-
bana como Alejo Carpentier. Aunque
menos conocida por mí entonces, des-
cubrí la Historia del Arte de la mano
de Rosario Novoa y así me fui
adentrando en las distintas materias
del plan de estudios. Dentro del claus-
tro había entonces profesores de
experiencia y jóvenes recién gradua-
dos que hacían sus primeras armas en
las nuevas carreras recién nacidas con
la Reforma Universitaria de 1962. A
muchos debo gratitud por lo que me
enseñaron en mi formación académi-
ca, pero más aún estoy en deuda con
aquellos que aprecié como seres huma-
nos dentro de un proceso revolucionario
de profundos cambios.
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Entre mis profesores estaba la doc-
tora Olga López, quien impartía toda la
Historia de Cuba que entonces estaba
dentro del plan de estudios. Su pasión
por nuestra historia la hacía vibrar en
la explicación de los procesos o mo-
mentos heroicos o dolorosos  dentro del
devenir histórico cubano, transmitiendo
esa emoción a sus alumnos, por lo me-
nos a mí llegaba así. Creo que a ella
debo en gran medida mi dedicación a la
historia de Cuba en mi vida profesional.
En mis años estudiantiles hice mis
primeros ejercicios docentes como pro-
fesora sustituta de preuniversitario,
primero, y después en secundaria bá-
sica de manera estable. Era parte de
quienes íbamos a brindar nuestros aún
muy escasos conocimientos ante el lla-
mado que se hacía a los estudiantes
para cubrir las necesidades planteadas
por la abrupta apertura de oportunida-
des de estudio para todos los cubanos.
Así, fui estudiante, profesora, dirigente
estudiantil por la Federación Estudian-
til Universitaria (FEU) y la Unión de
Jóvenes Comunistas (UJC), y también
tenía tiempo para ir todos los días a la
biblioteca –la Nacional o la de la Es-
cuela o de la Universidad–, asistir al
teatro y a los estrenos de películas, co-
mentar las últimas publicaciones y
formar parte del movimiento de aficio-
nados al arte. También estaban las
movilizaciones a trabajos agrícolas en
zonas de La Habana, Matanzas o Pi-
nar del Río o donde fuera necesario
trabajar en los cultivos de la caña de
azúcar, la papa, el tomate, la cebolla, el
plátano o lo que fuera. Al mismo tiem-
po, teníamos los entrenamientos en la
milicia y las guardias que entonces ha-
cíamos con fusil.
Hoy recuerdo la alegría con que vi-
víamos todo aquello que nos abría a la
nueva vida que se forjaba, aunque tam-
bién había contratiempos y los
problemas que siempre se generan en
las relaciones entre seres humanos. Eso
también forma parte de mi experiencia
como estudiante de la Universidad de
La Habana. También miro con criterio
analítico el plan de estudios de enton-
ces, con el que estudié, y estoy
convencida de que era el mejor que se
podía concebir en aquel momento. Con
una concepción realmente universal,
además de las asignaturas que respon-
dían a la división tradicional de la
historia de la humanidad vista desde
Europa, se incorporaba el estudio de
América Latina, África y Asia, además
de la Historia de Cuba. Entre otras ma-
terias, Historia de la Cultura fue en
particular enriquecedora para mí al
acompañar cronológicamente a la His-
toria Universal en tres componentes
esenciales: Historia de la Filosofía, His-
toria del Arte e Historia de la Literatura,
a la que Carpentier añadió elementos
de historia de la música durante los
cuatro semestres que fue mi profesor.
Fue una estructura muy controvertida,
pero yo siempre agradeceré haber cur-
sado aquellos ocho semestres de
Historia de la Cultura. Hoy no pudiera
reproducirse aquel plan de estudios por
el desarrollo actual de la ciencia y las
necesidades formativas contemporá-
neas para un historiador, pero en los
años sesenta era un formidable plan de
estudios.
En la Escuela de Historia estudié
Marxismo-leninismo, pero también oí
hablar por primera vez de la Escuela de
Annales. Aún conservo la edición cuba-
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na de Apología de la Historia de Marc
Bloch, publicada en 1971, que recibí
ya como parte del claustro de la escue-
la, y conservo también la colección de
Historia de las civilizaciones dirigida
por Maurice Crouzet.
Elías Entralgo era el decano de la
Facultad de Humanidades, pero muy
pronto enfermó y asumió sus funcio-
nes Carlos Amat, a quien profeso
afecto y respeto, tanto de mi etapa es-
tudiantil como después en mi condición
de trabajadora. En aquella época se in-
corporó la investigación a la actividad
universitaria, lo que introdujo la nueva
experiencia para alumnos y profesores
de diseñar y realizar investigaciones
multidisciplinarias de la sociedad, su
devenir, sus transformaciones y sus
conflictos contemporáneos. Mi prime-
ra experiencia estudiantil dentro de esos
proyectos fue en Guantánamo.
Me gradué en 1967, lo que volvió a
producir cambios en mi vida: fui con un
pequeño grupo de compañeras a hacer
servicio social rural en los Pinares de
Mayarí, perteneciente a la actual pro-
vincia de Holguín. A aquella meseta en
la cima de una montaña fueron el de-
cano Carlos Amat, el director Aguirre
y la profesora de la Escuela de Letras
Rosa Antich a visitar a sus “muchachi-
tas” ya graduadas, que eran pioneras
de esa nueva experiencia que, por de-
más, fue única, pues el carácter rural
del servicio social no se repitió para los
egresados de Historia y Letras.
En 1970 regresé a la Universidad: mi
profesora de Historia de la Filosofía
Cubana, Isabel Monal, me llamó para
un grupo de investigación sobre Amé-
rica Latina que aún no tenía plantilla
propia, de ahí que me incorporara por
la Escuela de Historia que entonces di-
rigía Daysi Rivero; esto permitió que un
año más tarde quedara integrada den-
tro del claustro de la escuela. Mi
ubicación definitiva en el Departamen-
to de Historia de Cuba la debo a mi
querida profesora Olga López, ya en-
tonces muy enferma, quien me hizo un
plan para trabajar con ella y así decidir
esa pertenencia después de consultar-
me. La vida está llena de alternativas
en las que también interviene el azar,
pues yo debía haberme incorporado a
Historia de América, lo que hubiera sig-
nificado posiblemente otro derrotero
dentro de la propia Universidad, pero
mi profesora me ayudó a encaminarme
de acuerdo con mi preferencia.
A partir de 1971, por tanto, pertenez-
co al Departamento de Historia de Cuba,
desde el cual he visto diversos cambios
de estructura dentro de la Universidad,
en la Facultad –que actualmente lleva el
nombre de Filosofía e Historia– y en los
departamentos docentes del área de
Historia. También he trabajado con dis-
tintos planes de estudio que en algún
momento empezaron a denominarse
con letras por orden alfabético, por lo
que siguiendo ese ordenamiento esta-
mos elaborando ahora el Plan D.
La joven profesora que iniciaba su
nueva etapa universitaria en los seten-
ta ya no era la muchacha de la época
estudiantil: casada y con dos niños pe-
queños, con una casa que reclamaba
una intensa jornada doméstica cada día,
tenía que enfrentar el reto de conver-
tirme en profesora de la Universidad de
La Habana.
Los primeros estudiantes a quienes
impartí Historia de Cuba fueron de So-
ciología, una carrera que empezaba a dar
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sus primeros pasos, y de la Licencia-
tura de Español para extranjeros.
Después continuaría con los masivos
cursos para trabajadores en las carre-
ras de Sociología, Historia e Historia del
Arte. ¡Con cuánta angustia salía co-
rriendo de mis clases en Sociología a
las seis de la tarde para esperar una
“guagua” que me llevara a Marianao
para recoger a mis niños en el círculo
infantil! ¡Cuántas noches con clases en-
tre ocho y once pasaron mis hijos
sentados en la última fila de asientos del
aula durante mis clases! En medio de
aquellas batallas agradecí siempre la
solidaridad de algunos alumnos, y has-
ta de esposos de mis alumnas, que me
llevaban en su carro, cuando podían,
para que llegara a tiempo al círculo
donde ya sólo quedaban mis dos hijos,
o que a las once de la noche nos lle-
vaban de regreso a la casa. También
recuerdo a la maravillosa Nemesia, la
bedel de la Facultad que era capaz de
mantener la limpieza y el orden y lle-
var un vaso de agua al profesor
cuando iba a empezar su clase y que
muchas veces me decía: “Profesora,
deje a los niños conmigo que son tran-
quilos y yo los cuido”. Muchos años
después supe que no eran tan tranqui-
los y ella tenía que vigilarlos, porque
se subían a los árboles de la entrada
de la Facultad.
La experiencia con los cursos de tra-
bajadores pasó por el Curso Introductorio
que se impartía por las noches en la Se-
cundaria Básica José Larruñada, en
Nuevo Vedado, luego por el trabajo con
las guías de estudio que debíamos con-
feccionar y la concepción de las fases
A, B y C en el proceso de enseñanza-
aprendizaje de cada tema del programa,
por el llamado “consolidado” que incluía
a todas las historias que se impartían en
el semestre dentro de la Historia Uni-
versal que correspondía en orden
cronológico; ello significaba para mí
entrar con mi pedacito de Historia de
Cuba cuando me tocaba el turno den-
tro de aquel “consolidado”. Yo aprendía
a impartir las clases dentro de aquellas
concepciones en la propia aula, en el
trabajo directo con los estudiantes.
Aquello también significó la elaboración
de materiales docentes como las guías
y las selecciones de lecturas. Para las
carreras de Sociología y de Historia del
Arte trabajé dentro de una asignatura
que se llamaba Historia de América y
Cuba, por lo que compartía el curso con
diferentes compañeros del Departa-
mento de Historia de América.
En los cursos de trabajadores me
formé como profesora universitaria, es-
tudiando mucho en medio de mis
obligaciones domésticas para pararme
ante grupos que no pocas veces reba-
saban los 100 estudiantes, quienes en
su mayoría tenían bastante más edad
que yo. Allí estaban modestamente sen-
tados asaltantes del Moncada,
expedicionarios del Granma, comba-
tientes clandestinos y del Ejército
Rebelde, además de artistas conocidos
y otras personas que ya se movían
dentro del mundo intelectual, aunque
no habían alcanzado aún el título aca-
démico. Recuerdo en especial el
respeto y la sencillez de muchos de
mis alumnos que tenían una historia
heroica en sus vidas, lo que contras-
taba con la pretendida altivez de
algunos pocos que, sin tales méritos,
intentaban imponerse ante el resto, in-
cluyendo a los profesores.
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De aquella época tan angustiosa en
algunos sentidos para mí, tengo el re-
cuerdo agradecido para los estudiantes
que tan benévolamente atendieron, res-
petaron, creo que quisieron y, sobre
todo, comprendieron el esfuerzo de la
joven profesora. También siento el
sano orgullo de haber sido parte de la
Universidad que abría sus puertas a
todos, que se vestía de campesino, de
obrero, de negro, como planteaba el
Che. Avanzada la década del setenta,
también tuve como alumnos a comba-
tientes internacionalistas en Angola.
¡Cuántas veces en aquellos años exa-
miné en mi casa, en período de
vacaciones, a quienes no habían podi-
do estar en el aula durante el calendario
oficial de exámenes!
Aquella fue una prueba dura para los
jóvenes de mi generación que pasamos
a integrar el claustro universitario y que,
al día siguiente de estar en la plantilla,
o sin estar oficialmente aún, ya entrá-
bamos al aula a impartir clases. María
Cristina Llerena, con su nobleza pro-
verbial, atesoraba múltiples materiales
mimeografiados que ponía a disposición
de quienes, como yo, empezaban a su-
bir la difícil cuesta de la docencia en la
Universidad.
La labor formativa de los jóvenes
dentro del Departamento de Historia de
Cuba estaba dirigida por Sergio
Aguirre. Esta consistía en seminarios
sobre el período republicano a partir de
un programa de temas de Historia de
Cuba de esa etapa. De acuerdo con el
programa, se asignaban los distintos te-
mas que debíamos preparar y exponer
ante el Departamento para su discu-
sión. Recuerdo que en la primera
vuelta me tocó en suerte el incidente
por la muerte y el sepelio de Calixto
García, que fue la más sencilla, pues
en la segunda vuelta me asignaron el
Movimiento de Veteranos y Patriotas y
el Primer Congreso Nacional de Mu-
jeres, lo que me obligó a un fuerte
trabajo de indagación en la entonces
muy escasa bibliografía sobre esos te-
mas y hasta sobre la época en general,
en la prensa y en las memorias del pri-
mer y el segundo congresos nacionales
femeninos. De aquel seminario se de-
rivó mi primer artículo publicado: “A 50
años del Primer Congreso Nacional de
Mujeres” en Bohemia (La Habana, 17
de agosto de 1973). La tercera vuelta
fue más complicada aún ya que tuve
que exponer sobre el gobierno de Car-
los Prío. ¡Jamás había estudiado aquello,
pues el programa que me habían impar-
tido apenas llegaba a la toma del poder
de Gerardo Machado! Fue, por tanto, un
esfuerzo mayor en el que tuve, otra vez,
la ayuda de mi profesora Olga López,
quien me prestó revistas y otros mate-
riales y me orientó algunas fuentes.
Cuando iniciaba mi labor docente
tuve mi primer dolor como trabajadora
de la Universidad de La Habana, cuan-
do en mi primera asamblea sindical no
fui seleccionada Trabajadora de Avan-
zada, siguiendo el criterio de la dirección
de mi débil plan de trabajo. Para al-
guien, como yo, acostumbrada a formar
parte de la vanguardia en todas las ta-
reas, aquella decisión dentro de la
emulación sindical fue dolorosa.
En los primeros años de mi vida la-
boral en la Universidad, atendí la
subdirección de becas de la Escuela de
Historia, lo que incluía no sólo las re-
uniones y las tramitaciones de rigor,
sino las visitas al edificio donde vivían
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nuestros becados situado en 3ª y F en
el Vedado. Por extensión de mi labor
docente en la carrera de Sociología,
que aún era estructuralmente un De-
partamento, ayudé a la atención de
sus becados, pues no tenían esa
subdirección.
En 1976 cambió la estructura de la
Universidad junto al surgimiento del
Ministerio de Educación Superior. La
Facultad de Humanidades desapareció
y con ella sus escuelas, entonces Histo-
ria quedó dispersa en tres departamentos
docentes dentro de una Facultad que ini-
cialmente se llamó de Filosofía
Marxista Leninista y que después se lla-
mó de Filosofía e Historia. La nueva
estructura se acompañó de un proceso
de otorgamiento de categorías docen-
tes en el cual a los de mi generación
en el Departamento de Historia de
Cuba nos correspondió la de asistentes.
En el Departamento que correspon-
día al cambio estructural, inicié un largo
período de dirigente sindical que llegó
hasta 1987. También se producían
cambios en los planes de estudio.
Pronto empezaría el Plan de estudios
A y las especializaciones. En la espe-
cialización en Historia de Cuba se me
designó para impartir Historia de las
Relaciones de Estados Unidos con
Cuba, lo que implicaba reorientarme en
esa nueva dirección a partir de un pro-
grama de asignatura que me entregaron
ya elaborado. Por cierto, el nuevo Plan
de estudios incluyó un rediseño del
ejercicio terminal de la carrera por me-
dio de trabajos de diploma individuales
y la incorporación de asignaturas pre-
paratorias como Curso Monográfico y
Seminarios de Investigación para esca-
lonar el trabajo directo del tutor con sus
estudiantes. Así, tuve que lidiar con un
programa de asignatura que encontré
muy deficiente en la medida en que lo
trabajaba hasta que lo pude reformular
para el Plan B.
La nueva concepción de la carrera
también trajo nuevas experiencias: la
elaboración de una Selección de lec-
turas a modo de texto y, sobre todo, la
tutoría de un grupo de estudiantes en
trabajo de diploma. La dirección de in-
vestigaciones constituye, a mi juicio, una
de las labores más complejas y también
la más completa de un profesor. Aquí
hay que desplegar las habilidades ad-
quiridas en la propia investigación, en
el ejercicio de la docencia, en la rela-
ción humana con los estudiantes y en
la capacidad de orientar y exigir. Estos
cambios trajeron también nuevos espa-
cios de debate en el Departamento,
donde se discutían los programas de
asignatura en sesiones metodológicas
–en especial para el Plan B– y los te-
mas que se proponían para los Trabajos
de Diploma, lo que nos enriqueció mu-
cho en el plano profesional. Tanto estas
discusiones como las desarrolladas en
sesiones científicas fueron acicate para
el estudio y la reflexión colectiva e in-
dividual, con lo que se creó un
ambiente de intercambio científico que
ayudó al desarrollo de todos.
En la década del ochenta se añadió
otra tarea que impulsó el desarrollo co-
lectivo: la elaboración de los libros de
texto de Historia de Cuba. En una pri-
mera fase fueron los colectivos de
Historia colonial los encargados de ela-
borar sus textos. A pesar de no haberse
completado el texto de Historia de Cuba
II –falta un tercera parte– y de apenas
haberse completado una pequeña parte
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del correspondiente a Historia de Cuba
I, las discusiones colectivas de cada pro-
yecto, capítulo o esbozo de capítulo
profundizó la cultura del debate cientí-
fico en el Departamento y, por
consiguiente, su desarrollo colectivo. El
Departamento de Historia de Cuba,
como espacio para la discusión cientí-
fica y metodológica fue fundamental
para el crecimiento de muchos de no-
sotros en la vida intelectual, en el
trabajo científico y en la calidad como
docentes, al menos para mí lo fue.
Los colectivos llamados de Repúbli-
ca entramos más tarde en la elaboración
de nuestros textos. El colectivo de His-
toria de Cuba III, del que fungí como
profesora principal, culminó todo su tra-
bajo en la década del noventa, aunque
sus distintas partes fueron publicadas
escalonadamente llegando al primer lus-
tro del nuevo siglo y milenio. La
discusión del proyecto y los capítulos
elaborados se hizo internamente en el
colectivo, lo que permitió mantener ese
imprescindible intercambio, pero estre-
chó el marco del debate. En especial
recuerdo las opiniones de María
Antonia Marqués Dolz, en quien tenía-
mos todos tanta confianza para
impulsar los avances futuros del De-
partamento, pero que murió tan
tempranamente.
El cambio de estructura de 1976 in-
cluyó el desplazamiento geográfico. Ya
la escuela había salido del edificio
Dihigo para instalarse en el de 19 de
Mayo, hoy ocupado por la Facultad de
Lenguas Extranjeras, y en 1976 se pro-
dujo una nueva mudada, esta vez para
la que había sido la casa de don Fer-
nando Ortiz, en la intersección de las
calles L y 27, en el Vedado, donde aún
están los departamentos de Historia es-
forzándose por sostener una sede que
tiene valor patrimonial y que requiere
de cuidados y procesos de restauración
sistemáticos. Cada cambio de ubicación
implicó el trabajo de profesores y es-
tudiantes en la labor de empacar y
trasladar las pertenencias, lo que ha
provocado pérdidas, entre las cuales
fue particularmente sensible la rica bi-
blioteca que compartíamos con la
Escuela de Letras, que nunca ha podi-
do recuperar todos sus fondos ni
ponerlos en condiciones de ser consul-
tados a plenitud.
La mudanza de ese año introdujo
otros procedimientos en nuestra vida uni-
versitaria, como las inspecciones
generales, las clases metodológicas y las
clases abiertas, modalidad que desorde-
naba el sistema nervioso del profesor
designado para recibir la visita del ple-
no del colectivo departamental en su
clase para ser evaluado, sabiendo que el
éxito de la actividad radicaba en el alto
nivel crítico de sus compañeros. Lo sé
muy bien porque pasé por esa experien-
cia en medio de una inspección general.
Llegaron entonces también los pla-
nes para hacer doctorados –por cierto,
no estuve nunca en ninguno–, que se
iniciaron con las becas en la antigua
Unión Soviética y más tarde se empe-
zaron a defender en Cuba, para lo cual
fue necesario hacer un primer otorga-
miento a quienes tenían una obra
reconocida, lo que permitía contar con
tribunales en Cuba, además del reco-
nocimiento indudable que representó
aquel acto. Era un nuevo reto que du-
rante años no pareció que me incluía,
hasta que decidí presentarme, aunque
habían pasado mis tiempos de juventud.
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Ya ahora se establece el sistema Li-
cenciatura-Maestría-Doctorado para
nuestros jóvenes, lo que considero una
política coherente.
Este breve recorrido me ha llevado
a recordar muchos momentos, agrada-
bles y tristes en tantos años, no todos
consignados en estas notas. A pesar de
sinsabores, de ayer y de hoy y, proba-
blemente, de mañana, la Universidad de
La Habana ha sido y es para mí, casa
y madre fecunda. Como profesora,
nunca he podido desembarazarme de la
tensión que implica el momento de en-
trar en el aula para impartir una clase,
como el artista en el instante de salir a
escena; pero tampoco he dejado de sen-
tir el placer de enseñar, de conversar con
mis alumnos, de ayudarlos cuando es
necesario. También he sentido la satis-
facción de ver a muchos de esos
alumnos crecer en su profesión, que es
también la mía, desde las imprescindibles
nuevas ópticas que deben aportar.
Inicié en la Universidad mis investi-
gaciones históricas y en su seno he
tenido la emoción muy especial de ver
mi obra impresa y de ver cómo otros
la consultan, lo que me hace sentir que
mi trabajo ha sido y es útil. En su Aula
Magna he hablado en actos solemnes
bajo el intenso sentimiento de saber que
allí habló Julio Antonio Mella, que ahí
están las cenizas venerables de Félix
Varela.
En mi Universidad de ayer y de hoy
están algunos de mis amigos de siem-
pre, los hermanos con quienes he
transitado casi toda la vida, y están los
nuevos que han ido llegando para dar
continuidad a lo que juntos hemos cons-
truido. El claustro de la Universidad de
La Habana tiene, sin duda, un alto ni-
vel en todos los sentidos, por lo que
pertenecer a él es un motivo de íntima
y profunda satisfacción, pero también
un reto cotidiano. Con cicatrices que
quedan, pero con muchas más satisfac-
ciones y con un intenso sentido de
pertenencia, fue y es mi Universidad.
